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Tras la implantación de la escuela general
obligatoria de 9 años en Suecia durante las
décadas de 1950 y 1960, el país decidió
reformar su enseñanza secundaria supe-
rior a comienzos del decenio de 1970. Se
combinaron las escuelas postobligatorias (o
“de perfeccionamiento”) de dos años y las
escuelas profesionales con el gymnasium o
bachillerato tradicional, para dar lugar a la
nueva escuela general de secundaria su-
perior. Los programas de formación profe-
sional (FP) se reorganizaron como cursos
de secundaria superior en dos años, e in-
corporaron también una parte de la en-
señanza general. La escuela secundaria su-
perior consiguió así gradualmente matricu-
lar cada vez a más jóvenes. Tras 1980, se
adoptó el objetivo educativo de crear “una
escuela secundaria superior para todos”, con
el fin de garantizar que todos los jóvenes de
Suecia lograsen terminar una enseñanza se-
cundaria superior. Este objetivo continúa
presente en la política educativa sueca. Ca-
si todos los documentos de política educa-
tiva consideran que la titulación en la en-
señanza secundaria superior es el requisi-
to esencial para que una persona pueda
competir en el mercado de trabajo, y el in-
forme oficial más reciente sobre la situación
actual de la secundaria superior en Suecia
(Åta vägar till kunskap, 2002) no es una ex-
cepción. A este respecto Suecia ha segui-
do la tendencia predominante en toda la
Unión Europea, donde la matriculación en
la enseñanza postobligatoria se convierte ca-
da vez más en la norma imperante (Murray
y Steedman, 2001). Durante el decenio de
1990 se llevó a cabo una nueva reforma

de la enseñanza secundaria superior sueca:
los cursos profesionales de dos años se am-
pliaron y desarrollaron como programas tri-
anuales. Además, se incrementó el nivel exi-
gible en las materias académicas. También
otros países de la Unión decidieron refor-
mar sus programas de FP para dar una orien-
tación menos específica a determinadas pro-
fesiones (Lasonen, 1996).

El objetivo político de crear una escuela se-
cundaria superior para todos no ha estado
exento de críticas: ¿qué hace particularmente
indispensable esta decisión educativa?; ¿qué
es lo más esencial, el conocimiento profe-
sional real o el conocimiento de materias
generales?; he aquí, según Hill (1998), las
preguntas que apenas se plantean en el de-
bate sobre educación juvenil

Pettersson (1997) ha señalado que debiera
existir en Suecia una vía alternativa para la
obtención de competencias por los jóvenes,
paralela a la escuela secundaria superior.
Asistir durante años y años a la escuela pue-
de parecer absurdo a quienes encuentran
difícil adaptarse a las exigencias escolares.
Debiera por ello reimpulsarse un mercado
de trabajo para ciertos jóvenes como alter-
nativa a la escuela secundaria superior (Pe-
ttersson, 1997).

El objetivo político de impartir una forma-
ción más extensa a un número cada vez
mayor de jóvenes ha recibido también las
críticas de los investigadores que analizan
el fenómeno de la “sobreeducación”. Según
Wolf (2001), los políticos tienden al opti-
mismo exagerado en cuanto al rendimien-
to económico-social de los niveles educa-

Influencia de la
formación profesional
sobre la situación de
adultos jóvenes en el
mercado de trabajo

Este estudio analiza la in-
fluencia de la formación pro-
fesional sobre el empleo y los
ingresos de adultos jóvenes,
a través de una comparación
entre el grupo de los adultos
jóvenes sin formación post-
obligatoria alguna y los que
disponen de una formación
profesional recibida en 2 o 3
años. La muestra consistió en
41.000 adultos jóvenes naci-
dos en 1974. Se investigó el
nivel de empleo de estos adul-
tos jóvenes, entre las edades
de 16 y 24. El nivel de empleo
con 24 años se analizó por re-
gresión logística, y los ingre-
sos para la misma edad por
regresión lineal, aplicando
controles de sexo, origen ét-
nico, resultados escolares con
16 años y paro a escala local.
Los resultados muestran que
los adultos jóvenes dotados
de formación profesional tie-
nen un nivel de empleo y de
ingresos significativamente
mayor que aquellos sin for-
mación postobligatoria. Los
efectos de un tercer año de
formación profesional son
sin embargo escasos, y sólo
se dejan sentir entre los
jóvenes con resultados esco-
lares sobresalientes u ordi-
narios.
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tivos altos en la población activa. Existen 
-y en un futuro predecible seguirán exis-
tiendo- numerosas profesiones que apenas
requieren otra cualificación que la de la es-
colaridad obligatoria. Aún cuando la pro-
porción de empleos escasamente cualifica-
dos haya disminuido en países como Sue-
cia, Reino Unido, Holanda o Estados Uni-
dos, esta transformación ha sido menos
radical de lo que parece asumirse (Wolf,
2001; Åberg, 2002): a finales del decenio de
1990, cerca del 30 % de los empleos en Sue-
cia, Reino Unido y Países Bajos y un 40 %
de los empleos en los Estados Unidos no
exigían cualificación particular alguna. El
cambio en la proporción de empleos de ba-
ja cualificación es llamativamente similar en
todos estos países a pesar de las diferentes
cargas fiscales y el distinto grado de de-
pendencia internacional (Åberg, 2002). Åberg
(2002) también ha encontrado que la so-
breeducación es un fenómeno más exten-
dido en Suecia, particularmente durante el
decenio de 1990. Entre los que desempeñan
trabajos con escasos requisitos educativos,
el porcentaje de personas con cualificación
secundaria superior pasó del 10 % en 1975
al 30 % en el año 2000. El deterioro del em-
pleo entre personas de baja cualificación en
Suecia durante la década de 1990, sobre to-
do para adultos jóvenes (Edin et al., 2000;
Schröder, 2000; Ekström y  Murray, 2002),
puede explicarse así en razón de su susti-
tución por personas con cualificaciones de
secundaria superior, más que por una falta
de empleos sin requisitos especiales de cua-
lificación (Åberg, 2002). Green et al. (2002)
han deducido que uno de cada cinco tra-
bajadores británicos se encontraba infrae-
ducado en la misma década de 1990, mien-
tras uno de cada tres estaba por el contra-
rio sobreeducado. En contraste con Sue-
cia, esta proporción apenas se incrementa
desde mediados del decenio de 1980 hasta
finales del de 1990, a pesar del aumento en
la oferta de mano de obra muy cualifica-
da, según Green et al. (2002). Es decir, el
mercado de trabajo había absorbido una
buena parte de la mano de obra cada vez
mejor formada.

¿Por qué un nuevo estudio sobre
jóvenes sin secundaria superior?

La última reforma de la enseñanza secun-
daria superior incrementó los niveles edu-
cativos en la mayoría de jóvenes suecos;
pero incrementó a la vez el número de
jóvenes sin cualificación de secundaria

superior. Como poco, puede decirse que la
consecución de un nivel de secundaria
superior se retrasó en más de un año para
muchos jóvenes (Elevpanel, 2003, p. 7).
Antes de adoptar la reforma de la enseñan-
za secundaria superior se realizaron a gran
escala programas piloto de cursos profe-
sionales en tres años (Utvärdering av försöks-
verksamhet, 1989). Los distintos municipios
solicitaron participar en estos programas pi-
loto, habitualmente aplicados por iniciativa
de una escuela secundaria superior concre-
ta. Así pues, no eran los alumnos quienes
elegían participar o no en este ensayo: eran
más bien las escuelas participantes quienes
decidían ofrecer algunos programas de FP
sólo como cursos trianuales. Con todo, el
alumnado tenía algunas posibilidades de
elección: podían optar por un programa dis-
tinto, o en algunos casos matricularse en el
mismo curso pero de duración bianual,
en un municipio distinto al propio. Consi-
derando lo selectiva que suele ser la elec-
ción de un programa de enseñanza se-
cundaria superior, este ensayo puede cali-
ficarse de experimento natural. Los alum-
nos que asistieron a un programa profe-
sional en tres años apenas se distinguían de
los que realizaron el mismo curso en dos
años (titulaciones muy semejantes de la es-
cuela obligatoria, y una proporción de in-
migrantes también muy parecida). Durante
el primer año del ensayo (1988) participa-
ron en estos programas profesionales tri-
anuales casi 6 000 estudiantes; en el segundo
año, la cifra aumentó a 10 000, y en el ter-
cero a 11 000. Ello significa que, durante al-
gunos años, entraron en el mercado de tra-
bajo simultáneamente jóvenes con forma-
ción profesional de secundaria superior en
dos años y jóvenes con formación profe-
sional de secundaria superior en tres años.
Pero la cifra de adultos jóvenes con for-
mación profesional no aumentó durante es-
tos mismos años. La proporción de jóvenes
de 20 años con formación profesional se
mantuvo constante entre 1992 y 1997 (Elev-
panel, 2003, p. 9), mientras que la cifra
total de jóvenes de 20 años disminuía en el
mismo periodo (Anuario Estadístico de Sue-
cia, 1998, p. 38).

En el estudio que sigue aprovecharemos los
resultados de dicho programa piloto. Los
adultos jóvenes que pretendemos analizar
nacieron en 1974 y salieron de la escuela
obligatoria en 1990 a la edad de 16 años, al
igual que el 98 % de su franja demográfi-
ca. El cuadro 1 ilustra los niveles educativos
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que esta promoción alcanzó durante el
período de 1994 a 1998, es decir, para edades
de 20 a 24 años.

Como muestra el cuadro 1, quienes no dis-
ponían de una titulación secundaria supe-
rior en 1994 continuaban en buena parte sin
obtener estas cualificaciones cuatro años
más tarde. Su proporción apenas disminuyó
del 13 al 12 %. Es decir, los jóvenes que
no terminan la enseñanza secundaria su-
perior más o menos directamente tras la en-
señanza obligatoria muy raramente obtie-
nen cualificaciones de secundaria superior
en el curso de su juventud (hasta los 25
años). Los jóvenes que aprueban una en-
señanza secundaria superior en dos años
tampoco participan masivamente en la en-
señanza postsecundaria. La proporción de
los que terminan la secundaria superior en
dos años -en su mayoría a través de un pro-
grama profesional- bajó del 27 al 24 %.
Por el contrario, los jóvenes que realizan
una enseñanza secundaria superior en tres
años -en su mayoría a través de un pro-
grama académico- pasan masivamente a la
enseñanza postsecundaria. La proporción de
quienes realizan una enseñanza secundaria
superior en tres años descendió del 52 % en
1994 al 34 % en 1998.

Objetivos

El objetivo del presente análisis consiste en
investigar la manera en que los adultos
jóvenes, con o sin enseñanza secundaria su-
perior de tipo profesional, consiguen im-
plantarse en el mercado de trabajo tras sa-
lir de la escuela. ¿Influye en ello la forma-
ción profesional? Analizaremos tanto el gru-
po de adultos jóvenes que han recibido una
enseñanza secundaria superior de tipo pro-
fesional en dos o tres años, como el grupo
de adultos jóvenes que no recibe enseñan-
za secundaria superior alguna.

Las preguntas concretas a las que nuestra
investigación quiere responder serán:

❑ ¿Qué proporción de adultos jóvenes
consigue encontrar un empleo en el mer-
cado de trabajo regular durante el período
investigado?

❑ ¿Qué influencia ejerce la formación pro-
fesional secundaria superior, en sus ciclos
de dos o tres años, sobre el empleo y los
ingresos para la edad de 24 años, toman-
do en cuenta los factores del entorno?

Metodología

Para examinar la transición de la escuela
al trabajo, es importante controlar a los
jóvenes durante una serie de años. El pre-
sente estudio sigue a los adultos jóvenes del
mismo grupo de edad -nacidos en 1974- que
salieron de la escuela obligatoria en 1990
a los 16 años, hasta que han cumplido los
24 (1990-1998). Hemos reunido nuestros da-
tos de diversos registros demográficos ela-
borados por el Instituto Estadístico de Sue-
cia (registro de alumnos, registro de la en-
señanza superior, registro educativo sue-
co, estadísticas laborales de la administra-
ción). La mayoría de los jóvenes había ter-
minado la secundaria superior a la edad de
20 años (cuadro 1), lo que explica la elec-
ción de 1994 para medir el nivel educativo
alcanzado. Seleccionamos así los siguientes
grupos por investigar (1):

❑ adultos jóvenes que en 1994 -es decir,
cuatro años tras salir de la escuela obliga-
toria- no habían conseguido terminar la se-
cundaria superior (no sec. sup.);

❑ adultos jóvenes que habían pasado a un
curso profesional de dos años en la escue-
la secundaria superior en 1990, titulándose
en 1994 como muy tarde (FP 2 años);

Niveles educativos alcanzados de 1994 a 1998 por los jóvenes nacidos en 1974. Porcentajes. Cuadro 1

Nivel educativo alcanzado 1994 1995 1996 1997 1998

Edad:  20 Edad: 21 Edad: 22 Edad: 23 Edad:  24

Escuela obligatoria o nivel inferior 13 13 12 12 12

Enseñanza secundaria superior, 2 años. 27 26 25 24 24

Enseñanza secundaria superior, 3 años 52 47 41 37 34

Enseñanza postsecundaria 8 15 22 26 30

Total 100 100 100 100 100

Fuente: Instituto Estadístico de Suecia, registro educativo sueco y cálculos propios (lamentablemente, los datos no revelan si la enseñanza secundaria
superior era de tipo profesional o académico).

(1) Denominaremos “nivel educati-
vo” a la correspondiente variable ca-
tegórica.
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❑ adultos jóvenes que pasaron en 1990 a
cursos profesionales en 2 años de secun-
daria superior y asistieron posteriormente a
un año complementario, de forma que en
1994 habían terminado una formación pro-
fesional en dos años más un año comple-
mentario (FP 2+1 años). No está documen-
tado el carácter del año educativo comple-
mentario, probablemente distinto para los
diferentes municipios y escuelas;

❑ adultos jóvenes que en 1990 pasaron a
cursos profesionales en tres años de la es-
cuela secundaria superior, acabando esta vía
educativa en 1994 como máximo (FP 3 años).
Este grupo dispone de una educación más
académica que el grupo de los dos años, y
probablemente también que el grupo de dos
años más el año complementario.

La situación de jóvenes y adultos jóvenes en
el mercado de trabajo puede medirse de di-
versas formas: los índices de empleo consti-
tuyen una medida más adecuada de la in-
tegración de jóvenes en el mercado de tra-
bajo que los índices de paro, ya que mu-
chos jóvenes alternan períodos de paro con
otros de estudio o de presencia en progra-
mas de creación de empleo (Åberg, 2002).
Examinamos por ello los índices de empleo
entre noviembre de 1990 y 1998, como me-
dida disponible.

Decidimos investigar el empleo de los jóvenes
en diversos grupos, tanto a escala descrip-
tiva para todo el período que va de 1990 a
1998 (desglosado por sexos) como también
por regresión logística (Christensen, 1990).
Hemos modelizado la probabilidad de te-
ner un empleo en noviembre de 1998; y
también se han modelizado los ingresos
anuales registrados en 1998 por regresión
lineal.

Dado que los niveles educativos consegui-
dos se relacionan con el origen y la capa-
cidad de los jóvenes, será importante tomar
en cuenta ambos factores cuando se inten-
ta evaluar la importancia de la formación
profesional secundaria superior en el mer-
cado de trabajo. Se ha demostrado que las
notas finales de la enseñanza obligatoria
(a la edad de 16 años) también se encuen-
tran muy relacionadas con el origen social
y la capacidad, y que constituyen la mejor
variable para predecir el nivel educativo que
un alumno consigue (Härnqvist, 1993, p.67).
Las notas finales utilizadas en nuestro es-
tudio como variable de control son las no-

tas totales obtenidas en promedio al térmi-
no de la enseñanza obligatoria en 1990. He-
mos dividido las notas en tres categorías:
bajas (de 1,0 a 2,3), ordinarias (de 2,4 a 3,1)
y altas (de 3,2 a 4,8) (2). Los jóvenes sin no-
tas en una o varias materias al término de
la escolaridad obligatoria se clasificaron en
la categoría de notas bajas (3). Cada una
de las tres categorías alberga una alta pro-
porción de cada uno de los grupos objeti-
vo antes mencionados.

Investigaciones previas habían revelado ya
una relación entre el origen étnico de los
adultos jóvenes y sus resultados en el mer-
cado de trabajo durante el decenio de 1990
(Arai et al., 2000; Vilhelmsson, 2000; Edin et
al., 2000), lo que da pie a la necesidad de
controlar este factor. El origen o “contexto
étnico” se define aquí como variable di-
cotómica: nacido en Suecia o nacido en el
extranjero.

La variable de control “índice municipal
de paro” equivale al porcentaje de pobla-
ción activa sin trabajo (esto es, el índice re-
lativo de paro) en el municipio de resi-
dencia del adulto joven en 1998. Puede
consultarse otra serie de detalles adicionales
sobre los análisis de regresión en la corres-
pondiente nota a pie (4).

Los adultos jóvenes matriculados en la en-
señanza superior quedaban excluidos de los
resultados, al no formar parte de la pobla-
ción activa; sólo suponen de un cinco a
un ocho por ciento de los grupos objetivo
de nuestra investigación. Además, todas las
personas con valores en blanco sobre cual-
quiera de las variables utilizadas en cual-
quiera de los análisis de regresión logística
(análisis del empleo) quedaron también ex-
cluidas de todas las regresiones logísticas.
Un principio análogo se aplica a los análi-
sis de regresión de ingresos lineales (análi-
sis de ingresos).

Los análisis de ingresos sólo incluían a los
estudiados que se consideraban con empleo
remunerado durante 1998 en proporción no
despreciable. Intentamos garantizar que los
ingresos utilizados para los análisis de in-
gresos no influyeran demasiado sobre el gra-
do de ocupación, al excluir a quienes no
habían tenido o apenas un empleo remu-
nerado durante 1998. Dado que no posee-
mos informaciones directas sobre el grado
de ocupación, optamos en su lugar por ba-
sar nuestro criterio en los ingresos anuales.

(2) El sistema de notación escolar
sueco iba en 1990 de 1 a 5, siendo
la nota máxima posible el 5. 

(3) El sistema escolar sueco de 
aquella época podía no conceder a
un alumno nota alguna en un cur-
so o materia bajo algunas circuns-
tancias (fundamentalmente, una asis-
tencia insuficiente).

(4) Detalles sobre los análisis de re-
gresión: elaboramos modelos de re-
gresión con orden jerárquico, in-
cluyendo respectivamente las va-
riables explicativas 1, 2, 3, 4  y 5.
Como primera variable explicativa
incluimos el sexo y a continuación,
paso a paso, añadimos el origen ét-
nico, las notas del  9º año de la
escuela obligatoria, el índice de pa-
ro en el municipio de residencia
y, por último, el factor de la en-
señanza secundaria superior. El
orden de estas variables se basa en
nuestros supuestos de las causas
más primarias (básicas) de la si-
tuación de empleo para una perso-
na. Además, al añadir el factor de
la enseñanza secundaria en último
lugar, podemos examinar sus efec-
tos controlados para las otras va-
riables. También hemos tomado en
cuenta los efectos de interacción:
por ejemplo, una interacción entre
el factor de la enseñanza secunda-
ria superior y las notas dentro de un
modelo de regresión logística 
significa que la secundaria superior
ejerce un efecto distinto sobre la
probabilidad de tener un empleo en
función de la nota que una perso-
na haya conseguido. Para cada nue-
va variable explicativa añadimos un
conjunto completo de interacciones
respecto a los efectos aceptados en
el modelo previo, y eliminamos
consiguientemente todos los efec-
tos de interacción que no eran im-
portantes. De esta manera se obtie-
ne un modelo aceptado para cada
conjunto de variables explicativas.
En total obtuvimos cinco modelos,
1 a 5, de los cuales únicamente el
modelo final (modelo 5) se presen-
tará en este texto.
Para todos nuestros cálculos utili-
zamos el programa SAS. Para los
análisis de regresión logística hemos
utilizado los sistemas proc genmod,
proc nlmixed y la macro glimmix
(Changes and Enhancements, 1996;
versión 8, 1999). Para los análisis de
regresión lineal hemos utilizado proc
mixed. En glimmix, proc nlmixed y
proc mixed aplicamos modelos de
dos niveles con componentes al azar
a escala individual y municipal. Las
relaciones de posibilidades (odds ra-
tio) de los cuadros 3 y 4 se calcu-
laron por proc nlmixed.
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Al imponer un límite de 37 400 SEK (co-
ronas suecas), excluimos de esta manera
a un 24 % de los que de otra manera ha-
brían cumplido la norma y estarían inclui-
dos en los análisis de ingresos. Se eligió
la proporción del 24 % porque equivale al
porcentaje de personas sin empleo en no-
viembre de 1998, esto es, la proporción de
los que no satisfacen el criterio de empleo
utilizado en los análisis de empleo. En un
89 % de los casos, quienes disponían de un
ingreso anual inferior a 37 400 SEK en 1998
y quienes no tenían empleo en noviembre
de 1998 son las mismas personas. De esta
manera, tenemos límites relativamente coin-
cidentes en nuestros análisis de ingresos y
empleo.

Descripción de los datos recogidos

El cuadro 2 muestra el tamaño de los gru-
pos investigados en 1994 y 1998. Los gru-
pos se mantuvieron bastante constantes entre
ambas fechas: una ojeada a las primeras cua-
tro columnas revela que la pérdida de da-
tos fue despreciable entre 1994 y 1998.

Las dos columnas de la derecha ilustran el
número de observaciones utilizadas para los
análisis de regresión. El número menor de
observaciones en estas columnas se debe a
la exclusión de estudiantes universitarios y
de personas con escasos ingresos, como se
ha explicado antes.

La proporción de alumnos nacidos en el ex-
tranjero era de un 7,6 % entre adultos jóvenes
sin enseñanza secundaria superior, e infe-
rior (del 3,9 al 4,1 %) entre adultos jóvenes
con la titulación de formación profesional
secundaria superior. Los jóvenes sin secun-
daria superior presentaban además una pro-
babilidad mayor de notas bajas que los jóvenes
con esta cualificación.

Tamaño de los grupos de investigación en 1994 y 1998. Cuadro 2

Grupos de investigación Tamaño Tamaño Cifra con todas las Cifra con todas las Cifra incluida en Cifra incluida en

en 1994 en  1998 variables validadas variables validadas análisis de análisis de regresión

en  1994 en  1998 regresión logística de ingresos

Sin enseñanza secundaria superior 11 815 11 620 11 811 11 607 11 033 6 293

Formación profesional en dos años 17 422 17 255 17 416 17 228 16 319 12 864

Formación profesional en dos años más 8 341 8 254 8 330 8 240 7 634 6 402
un año complementario

Formación profesional en tres años 7 341 7 253 7 337 7 245 6 629 5 457

Total 44 911 44 382 44 894 44 320 41 615 31 016

Varones

No sup. 2 años 3 años2+1años

P
o
rc

en
ta

je

Proporción de varones con empleo remunerado de noviembre Diagrama 1
de 1990 a noviembre de 1998, para varones sin enseñanza secundaria
superior y varones con formación profesional en dos o tres años.

Proporción de mujeres con empleo remunerado, de noviembre Diagrama 2
de 1990 a noviembre  de 1998, para mujeres sin enseñanza secundaria
superior y mujeres con formación profesional en dos o tres años.

No sup. 2 años 3 años2+1años

P
o
rc

en
ta

je

Mujeres
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Resultados

Transición de la escuela al trabajo

El Diagrama 1 muestra los índices de tran-
sición al mercado de trabajo para varones
sin secundaria superior y para varones con
formación profesional en dos o tres años.
La curva indica la proporción de personas
con empleo remunerado en noviembre de
cada año.

Cuando estos varones jóvenes salieron de
la escuela obligatoria en 1990, el índice
de paro era aún bajo en Suecia. A pesar de
ello, resultó difícil para los jóvenes de 16
años sin enseñanza secundaria superior en-
contrar un empleo. El Diagrama 1 muestra
que sólo uno de cada dos consiguió en-
contrar un empleo en los dos primeros años
tras salir de la escuela obligatoria. Al ir
aumentando el índice de paro, la propor-
ción de jóvenes con empleo remunerado
descendió a casi el 40 % en 1992 y se man-
tuvo invariablemente baja durante otros dos
años. El servicio militar puede ser otro de
los motivos que explique la menor pro-
porción de jóvenes con empleo remune-
rado. Aunque que el paro seguía siendo al-
to en 1995, los índices de empleo comen-
zaron a incrementarse progresivamente entre
varones sin enseñanza secundaria superior,
hasta alcanzar un 64 % en 1998.

Ya en 1993, es decir, un año tras su salida de
la escuela secundaria superior, los jóvenes
varones que habían acabado una forma-
ción profesional secundaria superior en dos
años presentaban un índice de empleo su-
perior al de los varones sin enseñanza se-
cundaria superior. A continuación, el índice
de empleo entre jóvenes varones con una
formación en dos años aumentó más rápi-
damente que el de aquellos sin secundaria
superior durante otros dos años. Los varones
con formación profesional secundaria su-
perior en tres años también presentaban un
índice superior al de los varones sin enseñanza
secundaria superior, transcurrido un año tras
salir de la escuela secundaria superior. Du-
rante los años siguientes, su índice de em-
pleo continuó aumentando radicalmente has-
ta alcanzar el mismo nivel que el de los va-
rones con formación en dos años. Sin em-
bargo, a partir de 1995 los índices de empleo
se incrementaron al mismo ritmo en los cua-
tro grupos de varones jóvenes. El Diagrama
2 presenta la correspondiente comparación
entre los índices de empleo para mujeres.

El Diagrama 2 revela que las mujeres sin en-
señanza secundaria superior experimenta-
ron dificultades aún mayores en el merca-
do de trabajo que los hombres del grupo
correspondiente. Al incrementarse el paro,
la proporción de mujeres con empleos re-
munerados descendió del 48 % en 1990 al
31 % en 1994. Al igual que en el caso de los
varones, los índices de empleo comenzaron
a incrementarse gradualmente en 1995. El
Diagrama 2 también ilustra las diferencias
de los índices de empleo entre las mujeres
con o sin cualificaciones secundarias su-
periores. En noviembre del año en que sa-
lieron de la escuela secundaria superior (es
decir, 1992 y 1993, respectivamente), el índi-
ce de empleo para mujeres que habían fi-
nalizado la formación profesional secunda-
ria superior ya resultaba algo mayor que
el de las mujeres sin enseñanza secundaria
superior. En 1994, la distancia entre mujeres
con o sin cualificaciones secundarias su-
periores se hizo aún mayor. Tras ello, entre
1995 y 1998, la diferencia entre los grupos
comparados permaneció bastante constan-
te.

La influencia de la formación profesio-
nal sobre el empleo

Hemos analizado la relación entre el índice
de empleo de adultos jóvenes en noviembre
de 1998 y sus niveles educativos, contro-
lando los factores de sexo, origen étnico,
notas finales de la escuela obligatoria e índices
de paro en su municipio de residencia en
1998. Para interpretar los resultados, es
necesario tener en cuenta que cada una
de las categorías educativas recoge en su se-
no numerosos programas distintos de for-
mación profesional secundaria superior. 

Hemos encontrado una diferencia signifi-
cativa entre varones y hembras en cuanto a
la probabilidad de empleo. La relación de
posibilidades (odds ratio)  para mujeres y
varones es del 0,54 (intervalo de confianza
del 95 %, 0,52-0,57). Las probabilidades cor-
respondientes de tener un empleo son del
0,81 para varones y de 0,70 para mujeres.
Nos referiremos a estos resultados como
“modelo 1”. Es decir, las mujeres presentan
un índice considerablemente inferior al de
los hombres.

En tres pasos, que no describiremos en es-
te texto, procedimos a añadir las variables
explicativas del origen étnico, las notas fi-
nales de la escuela obligatoria y el índice de
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paro local (modelos 2, 3 y 4). La influencia
de estas variables se hace sentir sin em-
bargo sobre el modelo final (modelo 5), al
que añadimos por último la variable expli-
cativa del nivel educativo conseguido. Com-
paramos los índices de paro de los adultos
jóvenes sin enseñanza secundaria superior
con tres alternativas de FP: en dos años, en
dos años más un año complementario y en
tres años, controlando las restantes variables.
En la nota (5) se analiza el cuadro síntesis
de varianzas y se muestran las diversas in-
fluencias sobre el modelo final.

Todas las influencias principales sobre el
modelo final (sexo, origen étnico, notas,
índice de paro municipal y nivel educativo
obtenido) son muy importantes. El sexo in-
teractúa significativamente con tres variables:
el origen étnico, las notas finales en la es-
cuela obligatoria y el paro a escala munici-
pal. Es por tanto lógico desglosar la pre-
sentación de las relaciones de posibilidades
u odds ratios en modelos parciales (6) para
varones y mujeres. Estas odds ratios son apli-
cables dentro de cada uno de los modelos

parciales, de suerte que los varones se com-
paran con varones y las mujeres con mu-
jeres. Para cada modelo parcial disponemos
de un grupo de referencia compuesto por
hombres o mujeres, respectivamente, con
notas ordinarias y formación secundaria su-
perior en dos años.

Además, el nivel educativo interactúa cla-
ramente (p = 0,0002) con las notas finales,
es decir, la relación entre el índice de em-
pleo y el nivel educativo obtenido varía
según los grupos de notas. Por tanto, señala-
mos las relaciones de posibilidades (odds
ratios) para todas las combinaciones de no-
tas y niveles educativos dentro de cada mo-
delo parcial, véase el Cuadro 3.

Del Cuadro 3 pueden deducirse las siguientes
características esenciales, aplicables tanto al
caso de varones como de mujeres:

❑ es característico un índice alto de em-
pleo entre adultos jóvenes con notas altas y
enseñanza secundaria superior, y también
entre adultos jóvenes con notas ordinarias
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Relaciones de posibilidades u odds ratio (intervalos de confianza 95 %) para adultos jóvenes con Cuadro 3
empleo remunerado por sexo, origen étnico, notas, índice de paro municipal y nivel educativo obtenido (modelo 5).

Modelo parcial para varones Modelo parcial para mujeres

Notas promedio y nivel educativo obtenido

Notas altas

Sin enseñanza secundaria superior 0,43   (0,37-0,49) 0,57   (0,50-0,64)

Formación profesional en 2 años 1,27   (1,12-1,43) 1,69   (1,51-1,87)

Formación profesional en 2+1 años 1,62   (1,38-1,87) 2,15   (1,83-2,48)

Formación profesional en 3 años 1,47   (1,25-1,68) 1,95   (1,69-2,21)

Notas ordinarias 

Sin enseñanza secundaria superior 0,45   (0,41-0,49) 0,45   (0,41-0,49)

Formación profesional en 2 años 1 1

Formación profesional en 2+1 años 1,18   (1,07-1,30) 1,18   (1,07-1,30)

Formación profesional en 3 años 1,31   (1,16-1,46) 1,31   (1,16-1,46)

Notas bajas

Sin enseñanza secundaria superior 0,27   (0,24-0,29) 0,26   (0,23-0,28)

Formación profesional en 2 años 0,66   (0,58-0,73) 0,63   (0,56-0,71)

Formación profesional en 2+1 años 0,96   (0,78-1,14) 0,93   (0,75-1,11)

Formación profesional en 3 años 0,71   (0,58-0,85) 0,69   (0,56-0,83)

Origen étnico

Nacidos en Suecia 1 1

Nacidos en el extranjero 0,37   (0,32-0,42) 0,55   (0,48-0,62)

Índice de desempleo del municipio en 1998

Por unidad de porcentaje de paro superior* 0,85   (0,82-0,88) 0,93   (0,90-0,96)

Nota: si la cifra no se encuentra dentro del intervalo de confianza, habrá una diferencia significativa del 5 por ciento en comparación con las categorías
de referencia varones y mujeres con notas ordinarias y una formación secundaria superior en 2 años.
* Las categorías de referencia para diferentes grupos educativos, sexos y municipios con un índice de paro inferior en una unidad de porcentaje,
ceteris paribus.
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(5) Véase el Cuadro 6 en el Anexo.

(6) Estos modelos parciales son los
denominados modelos condicio-
nales. Asumimos un único modelo
final y procedemos a deducir lo que
dicho modelo nos cuenta conside-
rando (en otras palabras, tomando
por condición) el sexo de la perso-
na en cuestión (una alternativa aproxi-
madamente equivalente sería ela-
borar dos modelos separados para
mujeres y varones, respectivamen-
te, lo que produciría un resultado
bastante similar. Pero es necesario
que el mismo modelo incluya a va-
rones y mujeres con el fin de poder
comprobar las diferencias entre am-
bos). 
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y tres años de formación secundaria su-
perior;

❑ es característico un índice ordinario de
empleo entre adultos jóvenes con notas or-
dinarias y formación secundaria superior en
2 años o en 2+1 años, y también entre adul-
tos jóvenes con notas bajas y una formación
secundaria superior en 2+1 años;

❑ es característico un índice bajo de em-
pleo entre adultos jóvenes con notas bajas
y una formación secundaria superior en 2 o
3 años; y

❑ es característico un índice de empleo
muy bajo entre adultos jóvenes sin enseñan-
za secundaria superior, en particular entre
los de notas bajas.

Por otro lado, las siguientes características
fundamentales son específicas de sexos:

❑ las mujeres parecen beneficiarse más de
las notas altas que los varones;

❑ los adultos jóvenes nacidos en el ex-
tranjero tienen una probabilidad muy in-
ferior de encontrar empleo que los adul-
tos jóvenes nacidos en Suecia; la diferen-
cia es particularmente notable en el caso
de los varones (relación de posibilidades
de 0,37);

❑ el elevado índice de paro en el muni-
cipio ejerce una influencia negativa y, a es-
te respecto, los varones parecen más vul-
nerables que las mujeres (relación de po-
sibilidades de 0,85 frente a 0,93), probable-
mente debido a que la frecuencia de em-
pleos privados entre varones es superior a
la de mujeres.

Las diferencias entre los resultados de va-
rones y mujeres que muestra el Cuadro 3
son moderadas, excepto en el caso del
origen étnico, los efectos de las notas altas
y -hasta un cierto punto-  la influencia del
paro a escala municipal. La diferencia prin-
cipal entre los dos sexos es su diferente índi-
ce de empleo. Para adultos jóvenes con no-
tas ordinarias, los modelos parciales de
varones y hembras son en realidad idénti-
cos en cuanto a la influencia de las notas
y del nivel educativo obtenido (7).

El tipo más interesante de comparación pa-
ra nuestros fines consiste en desglosar los
grupos objetivo de la investigación dentro

de cada categoría de notas. Para varones y
mujeres jóvenes con notas ordinarias, el Cua-
dro 3 enumera las odds ratios correspon-
dientes. Tanto en el caso de los varones co-
mo en el de las mujeres, se encuentran los
siguientes resultados (como se ha mencio-
nado, los modelos son idénticos):

❑ los jóvenes sin enseñanza secundaria su-
perior presentan un índice de empleo consi-
derablemente menor de el de los jóvenes
que sí terminan la secundaria superior;

❑ los que acaban una formación secun-
daria superior en 3 o 2+1 años presentan
un índice de empleo moderadamente su-
perior pero apreciable que aquellos que re-
ciben una formación secundaria superior
en 2 años.

A fin de facilitar las comparaciones entre los
grupos de notas bajas y altas, respectiva-
mente, se han vuelto a calcular las relaciones
de posibilidades u odds ratios utilizando las
categorías de referencia dentro de cada gru-
po; véase el Cuadro 4. Se han utilizado
como categorías de referencia los jóvenes
con 2 años de formación secundaria super-
ior dentro de cada categoría de notas. Las
relaciones calculadas a partir del modelo 5
son iguales para varones y mujeres, y se pre-
sentan por lo tanto juntas (8).

Los resultados para los adultos jóvenes con
notas altas (Cuadro 4) son parecidos a los
resultados entre jóvenes de notas ordinarias:

❑ los jóvenes sin enseñanza secundaria su-
perior presentan un índice de empleo consi-
derable y significativamente inferior al de
los que aprueban la enseñanza secundaria
superior;

❑ los que reciben una formación secun-
daria superior en 3 o 2+1 años presentan
un índice de empleo moderado pero signi-
ficativamente superior al de los que reciben
una formación secundaria superior en 2
años.

Para los adultos jóvenes de notas bajas se
obtienen los siguientes resultados:

❑ los que no disponen de una enseñan-
za secundaria superior presentan un índi-
ce de empleo considerable y significativa-
mente inferior al de los que aprueban la en-
señanza secundaria superior;
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(7) Por supuesto, no son idénticos
en realidad, pero tan próximos que
la diferencia entre ellos desaparece
en la situación idealizada que re-
presenta el modelo. Matemática-
mente, ello se debe al hecho de que
una serie de elementos se eliminan
mutuamente cuando se calculan lo-
garítmicamente las odds ratios. Pa-
ra las notas ordinarias ello da lu-
gar a los mismos elementos en las
odds ratios logarítmicas del mismo
tipo (p.e. sin enseñanza secundaria
superior / con formación secunda-
ria superior en 2 años) tanto para
varones como para mujeres. Ello, a
su vez, puede atribuirse a las 
interacciones importantes según el
Cuadro 6 en el Anexo.

(8) Véase la nota anterior. Puede apli-
carse en este caso prácticamente la
misma explicación.
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❑ los que reciben una formación secun-
daria superior en 2+1 años presentan un
índice de empleo moderado pero significa-
tivamente superior al de los que reciben una
formación secundaria superior en 2 años;

❑ los que reciben una formación secun-
daria superior en 3 años, por otro lado, no
presentan un índice de empleo significa-
tivamente superior al de los que reciben
una formación secundaria superior en 2
años.

Es difícil de explicar el motivo por el que
los adultos jóvenes con notas bajas y una
formación en 2+1 años arrojan mejores re-
sultados en el mercado de trabajo que los
que reciben una formación en 3 años; es
posible que se beneficien de una formación
menos académica. También podría ser un
efecto de selección: aquellos alumnos mo-
tivados añaden un año complementario a
los dos primeros.

La influencia del tercer año en otro
estudio reciente

Con este control de los factores del entor-
no o contexto hemos intentado reducir el
efecto de selección sobre nuestros cálcu-
los sobre la influencia de la formación. Pe-
ro este método tiene sus limitaciones: por
ejemplo, pueden existir factores que no
hayamos tomado en cuenta, como el en-
torno social, que también podrían afectar a
los resultados. Si hubiéramos controlado
más factores del entorno, la ventaja de
haber realizado una formación secundaria
superior hubiera probablemente disminui-
do, así como la ventaja de recibir una for-
mación en 3 años con respecto a la de 2
años. Ekström (2003), quien ha comparado
la inactividad (situación sin empleo remu-
nerado ni acceso a la enseñanza superior)
de adultos jóvenes con formación profe-
sional secundaria superior en 2 o 3 años,
encontró incluso una influencia positiva del
tercer año sobre la inactividad. El estudio
de Ekström (2003) se basa en los mismos
datos extraídos de registros que nuestra pre-
sente investigación, y ambas utilizan prácti-
camente las mismas variables explicativas.
Las discrepancias en los resultados se de-
ben probablemente a diferencias meto-
dológicas: nosotros hemos utilizado la re-
gresión logística e investigado también a
fondo los efectos de interacción, lo que me-
jora la adecuación de nuestros modelos;
Ekström (2003) adopta un método econo-

métrico, y utiliza la regresión lineal sin efec-
tos de interacción, combinada con un cálcu-
lo de variable instrumental; usa el progra-
ma piloto como instrumento para eliminar
los efectos de selección en sus cálculos. Otra
diferencia en cuanto a metodología es que
Ekström (2003) excluye de su estudio a
aquellos alumnos que han recibido una for-
mación del programa piloto en 3 años, si
no existe la correspondiente oferta regular
en 2 años, y también viceversa. Para eva-
luar esta fuente potencial de resultados dis-
tintos, procedimos a repetir nuestros análi-
sis excluyendo dichos programas, pero 
ello no modificó nuestros resultados. Por
último, Ekström (2003) utiliza además la
proporción de altos niveles educativos en
el municipio como variable de control,
cosa que nosotros no hemos hecho.

Influencia  de la formación
profesional sobre los ingresos

Hemos analizado la relación entre los in-
gresos de adultos jóvenes en empleo o au-
toempleo durante 1998 y sus respectivos ni-
veles educativos. El análisis de ingresos se
corresponde con los realizados para el em-
pleo, y utiliza las mismas variables expli-
cativas. La diferencia es que en este caso uti-
lizamos el ingreso logarítmico como variable
de resultado, y empleamos un modelo de
regresión lineal.

En general, los resultados que se obtie-
nen son muy parecidos a los de los análi-
sis de regresión logística. Las mujeres con
empleo remunerado presentan (modelo
1) unos ingresos anuales significativamente
menores que los varones con empleo re-
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Odds ratios (intervalos de confianza 95 %) Cuadro 4
para el empleo por nivel educativo obtenido, para adultos
jóvenes con notas altas y bajas, respectivamente.

Aplicable tanto a varones como a mujeres,

nacidos en Suecia o en el extranjero

Notas altas

Sin enseñanza secundaria superior 0,34   (0,29-0,38)

Formación profesional en 2 años 1

Formación profesional en 2+1 años 1,28   (1,08-1,47)

Formación profesional en 3 años 1,15   (1,00-1,31)

Notas bajas

Sin enseñanza secundaria superior 0,41   (0,37-0,45)

Formación profesional en 2 años 1

Formación profesional en 2+1 años 1,47   (1,18-1,75)

Formación profesional en 3 años 1,09   (0,88-1,30)
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munerado (116 800 coronas en compara-
ción con 161 200 coronas). El intervalo
de confianza (95 %) para mujeres es de
115 400 - 118 200, y para hombres de
159 500 - 163 000.

En cuatro pasos, procedimos a añadir las va-
riables explicativas del origen étnico, no-
tas obtenidas al término del noveno año de
la escolaridad obligatoria, índice de paro en
el municipio y nivel educativo obtenido (mo-
delos 2-5). A continuación presentaremos
sólo el modelo final (modelo 5). La nota (9)
contiene un análisis del cuadro de resumen
de varianzas que enumera las pruebas de
los diversos efectos sobre el modelo final.

En general, las influencias significativas son
las mismas que en los análisis de regre-
sión logística. También en este caso, y por

los mismo motivos, hemos desglosado la
presentación en dos modelos condicionales,
uno para varones y otro para mujeres. Los
resultados se presentan de manera análo-
ga a nuestra presentación de las odds ratios:
diferencias en las medias cuadráticas míni-
mas de los logaritmos de los ingresos para
todas las categorías, comparadas con las mis-
mas categorías que en los análisis de re-
gresión logística. Estas diferencias se han ex-
ponenciado, lo que las transforma en rela-
ciones entre las medias geométricas de los
ingresos en coronas, con la categoría de
comparación en el denominador. De esta
manera, revelan los ingresos medios relati-
vos a la categoría de comparación. Estas
comparaciones son aplicables a cada uno
de los modelos parciales, de suerte que
los varones se comparan con varones y las
mujeres con mujeres. Para las comparaciones
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Relaciones entre los valores medios geométricos (intervalos de confianza del 95 %) para los ingresos de Cuadro 5
adultos jóvenes en función del sexo, origen étnico, notas, índice de paro municipal y nivel educativo obtenido (modelo 5).

Modelo parcial para varones Modelo parcial para mujeres

Notas medias y nivel educativo obtenido

Notas altas

Sin enseñanza secundaria superior 0,93   (0,89-0,98) 0,94   (0,90-0,99)

Formación profesional en 2 años 1,05   (1,02-1,09) 1,07   (1,04-1,10)

Formación profesional en 2+1 años 1,12   (1,08-1,16) 1,13   (1,09-1,17)

Formación profesional en 3 años 1,08   (1,05-1,12) 1,10   (1,06-1,14)

Notas ordinarias

Sin enseñanza secundaria superior 0,90   (0,88-0,93) 0,90   (0,88-0,93)

Formación profesional en 2 años 1 1

Formación profesional en 2+1 años 1,04   (1,01-1,07) 1,04   (1,01-1,07)

Formación profesional en 3 años 1,07   (1,04-1,10) 1,07   (1,04-1,10)

Notas bajas

Sin enseñanza secundaria superior 0,83   (0,81-0,86) 0,80   (0,77-0,83)

Formación profesional en 2 años 0,94   (0,91-0,97) 0,90   (0,86-0,94)

Formación profesional en 2+1 años 1,04   (0,99-1,09) 1,00   (0,95-1,06)

Formación profesional en 3 años 0,99   (0,94-1,04) 0,95   (0,89-1,01)

Origen étnico

Nacidos en Suecia 1 1

Nacidos en el extranjero 0,82   (0,79-0,85) 0,91   (0,88-0,95)

Índice de paro del municipio en 1998

Unidad porcentual de paro superior*

Sin enseñanza secundaria superior 0,959   (0,949-0,969) 0,970   (0,959-0,981)

Formación profesional en 2 años 0,965   (0,958-0,973) 0,976   (0,967-0,985)

Formación profesional en 2+1 años 0,961   (0,951-0,971) 0,972   (0,961-0,983)

Formación profesional en 3 años 0,978   (0,966-0,989) 0,989   (0,977-1,000)

Nota: si la cifra no se encuentra dentro del intervalo de confianza, habrá una diferencia significativa del 5 % en comparación con las categorías de re-
ferencia varones y mujeres con notas ordinarias y una formación profesional en 2 años.
* Las categorías de referencia para diferentes grupos educativos, sexos y municipios con un índice de paro inferior en una unidad de porcentaje, ce-
teris paribus.

(7) Por supuesto, no son idénticos
en realidad, pero tan próximos que
la diferencia entre ellos desaparece
en la situación idealizada que re-
presenta el modelo. Matemática-
mente, ello se debe al hecho de que
una serie de elementos se eliminan
mutuamente cuando se calculan lo-
garítmicamente las odds ratios. Pa-
ra las notas ordinarias ello da lu-
gar a los mismos elementos en las
odds ratios logarítmicas del mismo
tipo (p.e. sin enseñanza secundaria
superior / con formación secunda-
ria superior en 2 años) tanto para
varones como para mujeres. Ello, a
su vez, puede atribuirse a las 
interacciones importantes según el
Bitte, Cuadro 6.

(8) Véase la nota anterior. Puede apli-
carse en este caso prácticamente la
misma explicación.

(9) Véase el Cuadro 7 en el Anexo.
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de ingresos medios entre varones y mujeres,
véase el modelo 1 descrito anteriormente.

El nivel educativo alcanzado interactúa si-
gnificativamente (p=0,0004) con las notas
obtenidas en el noveno año de la escuela
obligatoria, es decir, la relación entre in-
gresos y nivel educativo varía en cada gru-
po de notas. De esta manera, se especifican
relaciones de ingresos para todas las com-
binaciones de notas y niveles educativos
dentro de cada modelo parcial (véase el Cua-
dro 5). Además, existe una interacción mo-
deradamente significativa (p=0.022) entre el
paro a escala municipal y el nivel educati-
vo, motivo por el que también hemos rea-
lizado el mismo desglose para el paro a es-
cala municipal.

En gran medida, el Cuadro 5 releva las mis-
mas tendencias que el Cuadro 3. Ello equi-
vale a decir que las relaciones entre ingre-
sos y las variables explicativas resultan sor-
prendentemente similares a las que rigen
entre el índice de empleo y las mismas va-
riables explicativas. Considerando las se-
mejanzas esenciales con el Cuadro 3, asu-
miremos aquí los mismos comentarios he-
chos a continuación de los Cuadros 3 y 4.
Y tampoco consideramos necesario elabo-
rar un cuadro para ingresos que se corres-
ponda con el Cuadro 4.

Pero hay una diferencia entre los Cuadros
5 y 3 que sí precisa comentario: debido a la
significativa interacción entre el paro a es-
cala municipal y el nivel educativo obteni-
do, se ha desglosado por grupos educativos
en el Bitte, groß cuadro 5 la influencia del
índice del paro municipal. Tanto para va-
rones como para mujeres, el grupo de jóvenes
con una formación profesional en 3 años
muestra la mayor relación -o coeficiente de
regresión exponenciado- (0,978 y 0,989 res-
pectivamente), lo que significa que la línea
de regresión con el empleo municipal es re-
lativamente plana en su caso y que, por tan-
to, su vulnerabilidad al empleo municipal
es relativamente baja. Los tres grupos edu-
cativos restantes presentan relaciones infe-
riores de aproximadamente la misma ma-
gnitud, y por tanto una vulnerabilidad mayor,
tanto para el caso de los varones como
para el de las mujeres. El hecho de que las
mujeres sean menos vulnerables a la situa-
ción local del mercado de trabajo que los
hombres constituye un aspecto recurrente
que ya hemos observado con los  análisis
de regresión logística.

Conclusión

Los jóvenes nacidos en 1974 que no apro-
baron la enseñanza secundaria superior ex-
perimentaron grandes dificultades para conse-
guir un empleo en su acceso al mercado de
trabajo con 16 años en 1990. La proporción
de jóvenes con empleo remunerado se in-
crementó rápidamente para varones o mu-
jeres con formación profesional secunda-
ria superior, que les llevó a acceder al mer-
cado de trabajo 2 o 3 años más tarde. Al ca-
bo de poco tiempo, el número de éstos con
empleo remunerado superó al de los que
carecían de nivel secundario superior. Pero,
a partir de 1995, las diferencias entre el gru-
po con formación profesional secundaria
superior y el grupo sin ella dejaron de agran-
darse y permanecieron constantes. Es decir,
las ventajas de poseer una formación pro-
fesional resultaron particularmente evidentes
a comienzos del decenio de 1990, en la fa-
se de recesión económica en Suecia.

Con todo, los adultos jóvenes dotados de
una formación profesional secundaria su-
perior se encuentran mejor equipados para
poder competir en el mercado laboral, in-
cluso si no se toma en cuenta su nivel edu-
cativo (Murray, 1997). A fin de investigar
más detenidamente la influencia real de la
formación profesional en sí sobre los adul-
tos jóvenes en el mercado de trabajo, he-
mos procedido a analizar el nivel de empleo
de estos en 1998, el último año del periodo
investigado, por medio de un análisis de re-
gresión logística, y también su nivel de in-
gresos por medio de un análisis de regre-
sión lineal, efectuando un control de los fac-
tores de entorno tales como sexo, origen ét-
nico, notas finales en la escuela obligato-
ria e índice de paro local en el municipio
de residencia del joven en 1998.

Los resultados revelan que, tanto con res-
pecto al empleo como a los ingresos, re-
sulta claramente ventajoso disponer de una
formación profesional secundaria superior
frente a los que carecen de ésta. Sin embar-
go, la formación profesional en tres años
apenas implica una ventaja moderada con
respecto a la formación en dos años. Para
adultos jóvenes con notas bajas y formación
en tres años, no se aprecia ninguna ventaja
estadística significativa en comparación con
quienes terminan un programa en dos años.
En otro estudio (Ekström, 2003) sobre la in-
fluencia del tercer año, no se encontró ven-
taja ninguna sobre el nivel de empleo.
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El periodo de control es desde luego muy
breve para investigar la influencia de la en-
señanza o formación. Con perspectiva más
larga, los efectos de la formación profesio-
nal secundaria superior y del tercer año po-
drían revelarse más sustanciales. Además,
los programas de formación profesional se-
cundaria superior en tres años eran nuevos
y desconocidos para los empresarios, mien-
tras que los cursos en dos años existían ya
desde la década de 1970.

Por último, una conclusión importante es
que no sólo el nivel educativo logrado, si-
no también otros factores del entorno condi-
cionan la situación de los adultos jóvenes
en el mercado de trabajo. El sexo, el origen
étnico y las notas, respectivamente, ejercen
aproximadamente una influencia de la mis-
ma magnitud que el hecho de haber lleva-
do o no a término una formación profe-
sional secundaria superior. El índice de
paro del municipio de residencia también

influye sobre el empleo y los ingresos de
los jóvenes, más en el caso de los varones
que en el de las mujeres. El hecho de que
el índice de empleo se incremente al mis-
mo ritmo para todos los grupos de investi-
gación durante los últimos años del dece-
nio de 1990 significa que a comienzos de
este mismo decenio no era sólo el nivel edu-
cativo deficiente quien causaba los bajos
índices de empleo entre los jóvenes sin cua-
lificaciones de secundaria superior, sino que
estos eran también resultado de la escasa
demanda de mano de obra.
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Anexo

Fuente NDF DDF Type III F Pr > F

Origen étnico 1 41314 271,15 0,0001
Sexo 1 41314 99,89 0,0001
Origen étnico * sexo 1 41314 17,00 0,0001
Grupo de notas 2 41314 144,71 0,0001
Sexo * grupo de notas 2 41314 12,31 0,0001
Paro municipal 1 282 60,12 0,0001
Paro municipal * sexo 1 41314 22,26 0,0001
Nivel educativo 3 41314 434,79 0,0001
Grupo de notas * nivel educativo 6 41314 4,30 0,0002

Cuadro 6. Prueba de las influencias sobre el modelo final de los análisis de regresión logísti-
ca (modelo 5): impreso de SAS macro glimmix, ligeramente modificado (NDF, DDF = grados nu-
merador y denominador de libertad en la fuente de variación y el margen de error, respectivamen-
te).

Cuadro 7. Comprobación de influencias sobre el modelo final de los análisis de regresión
de ingresos (modelo 5): impreso de SAS proc glimmix, ligeramente modificado (NDF, DDF = gra-
dos numerador y denominador de libertad en la fuente de variación y el margen de error, respecti-
vamente).

Tipo 3 - Comprobación de influencias fijas

Num Den
Influencia DF DF F Value Pr > F

Origen étnico 1 204 121,35 <,0001
Sexo 1 204 121,35 <,0001
Origen étnico * sexo 1 101 16,22 0,0001
Grupo de notas 2 565 88,06 <,0001
Sexo * grupo de notas 2 530 4,68 0,0096
Paro municipal 1 282 75,41 <,0001
Paro municipal * sexo 1 31E3 7,58 0,0059
Nivel educativo 3 832 156,77 <,0001
Grupo de notas * nivel educativo 6 1278 4,15 0,0004
Paro municipal * nivel educativo 3 31E3 3,21 0,0220
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